
LA A UTORIDAD EN LA DI SCIP LIN A 
REPRESIVA 

A lgunos asp ectos de esta f1·mción 

Pasamos ya a exponer lo que se refiere al .::j ercicio de la 
autoridad desde el punto de vista de la disciplina represiva. 
La doctrina que estamos proponiendo (1) sobre la manera de 
proceder, propia de la autoridad pedagógica, con relación a 
J:i disciplina, quedaría incompleta si no la considerásemos 
también desde este punto de vista. Porque, por muy acerta­
damente que se proceda en la promoción clire..:ta de la dis­
ciplina, y por más que el educador se esmere en prevenir 
cor.. prudencia los pehgros y en la vigilancia para contrarres­
tarlos, es moralmente imposible que pueda en absoluto evi­
tar toda falta o transgresión de la disciplina. De ahí la ne­
cesidad de reparar el orden perturbado y corregir las faltas 
rnmeti<las, lo cual constituye la función propia de la auto ri­
c!acl desde el punto de vista de la discipliné'. que hemos lla­
mado represiva. 

Muchos y muy variados son los  medioc de los que las 
personas dotadas de autoridad suelen servirse para ello .  Fn­
'i re ellos nótase una gradación que va desde lo.; más suaves, 
y que apenas se distinguen de los procedimientos propios 
de la disciplina preventiva, hasta los más graves de los rna­
les se puede echar mano ; esto es, desde el simple aviso a 
b expulsión. La gradación que en estos medios presentan 
por su naturaleza, juntamente con la prudercia más elemen­
tal, exigen que en la práctica se eche mano de ellos también 
gr adualmente, no sirviéndose de los más g�·aves sino cuan­
do los más suaves no sean eficaces .  Por esto ¡Jodemos dis­
tinguir e n  su aplicación tres como estadiris ,  a los cuales 
a tenderemos para tratar de ellos ordenadamente Tales son : 
A) el estadio de simple advertencia o admonición ; B) el dQ 

(1) Véase REVJ ST.\ EsrAÑOLA DE PEDAGOGÍA, II ,  462 ·70 ; III ,  109-117 
y !:!35-251. 
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h reprensión, y C) el del castigo, después del cual, dado que 
o,ea ineficaz, para evitar faltas graves, no queda ya más re­
curso que la expulsión .  Digamos algo de cada uno de ellos.  

A) La simple advertencia o admonició'll . 

En q11 é consiste .-Ya se cometan las faltas como mu­
chas veces sucede, por pura ligereza o irreflexión, ya al im­
pulso de alguna tendencia desordenada mal reprimida por la 
voluntad, es siempre utilísimo, y además muy puesto en ra­
<.Ón, que, antes de proceder al empleo de otros medios pro­
pios de la disciplina represiva, la autoridad se sirva de Ja 
simple advertencia o admonición. Consiste ésta, simplemen­
i.t. ,  en hacer caer en la cuenta al alumno de la falta cometi­
da, recordándole cuál sea su deber y la conveniencia de ajus­
tar a él sn conducta. Cuando ,  además de notar L: falta, se re­
cuerdan al delincuente las razones que hay p'.ira evitarla, y los 
efectos perniciosos que de ella pueden derivar.:;t, la simple 
advertencia pasa a ser aviso o admonición . Está. muchas ve­
ces será suficiente para mover su voluntad y obtener la en­
mienda. 

kl odos de hacerla.-Pueden las advertencias o avisos dar­
se de muy distintas maneras : de palabra o por escrito ; co­
Í<- ctivamente, a los que hayan incurrido en la misma falta, o 
er; particular ; en público, ante los demás compañeros que no 
han faltado ,  o solamente en privado y de un modo secreto ; 
c.irecta y explícitamente notando la falta, l) indirectamente 
2 labando la manera de proceder a ella contraria. Lo e 3encial 
es que el alumno que ha faltado caiga en la cuenta de la 
transgresión y de los motivos que hay para evitarla. La pru­
dencia y el tacto educativo del educador son los que le han de 
indicar en cada caso la forma y modos más convenientes, se­
gún las diversas circunstancias . En general, puede decirse 
que en el empleo de este medio ,  lo mismo que de cualquier 
otro,  es menester proceder con moderación Avisar con de­
masiada frecuencia y por cualquier cosa de poca importan­
c:a ; insistir en un mismo aviso,  dado siempre en la misma 
forma, podría ser contraproducente, por el fastidio qfü_ pro­
duciría en el alumno y porque éste acabaría por acostum­
brarse a ello y por no hacer caso alguno de lo q Lie se le dice. 

En especial, es conveniente notar que las 1.dvertencias o 
avisos dados en privado ,  y como confidencialmente, tienen 
11na especial eficacia para la corrección de las faltas y para 
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impedir, ya desde el principio , que éstas vavan aumentando 
y propagándose por la influencia del ej emplo .  Con este pro­
cedimiento se alcanza que sean siempre pocos los delincuen­
tes ; y como las faltas son también pocas, ts inás fácil ata­
jarlas. Es, sencillamente, la práctica del ((di 1•ide y vencerás» . 

B) La repre11si611 . 

S11. nal!traleza .-Entre el simple aviso o admonición, que 
es el primer estadio de la corrección ele las faltas . y el casti­
go , que consideramos como el tercero , exist:- una medida 
propia de la disciplina represiva , que con una palabra gene­
r al llamamos reprensión, y suele, a veces, tarcbién vulgar­
mente, designarse con varios nombres de uso vulgar o fami­
liar de todos conocidos.  Esta manera de corregir las faltas 
no es todavía un castigo en el sentido que más adelante ex­
pondremos, si no es en los casos en que se <la en púHico y 
con  el fin de humillar al delincuente o reparar el escándalo 
rle alguna falta notable.  Mas esta forma de reprensió!i sólo 
ha de aplicarse raras veces y con mucha consid eración. 

Puede a veces ser conveniente que a la reprensión acorn­
pJ.ñe también la conminación y aún la imposición de algún 
género de castigo ; pero ella, por sí sola, no ha de tenerse 
como tal. 

También se distingue la reprensión de la simple admoni­
ción, de la que antes hemos hablado ; pues a eUa añad·.:: algo 
más ; es a saber : la manifestación, no sol ,me.nte de la re­
probación de la falta o de las faltas por las cuales es repren­
dido el alumno,  sino también del disgusto por ellas causado 
Gi.l educador, y aun a los mismos compañero � o a otras per­
sonas relacionadas con el delincuente .  Esta ,nanife . .;tación 
de reprobación y disgusto requiere de parte del que repren­
d� una una actitud de seriedad y gravedad que. no es nece­
�a riamente exigida por el simple aviso o ·Hlmonición Esta 
es compatible con una actitud jovial, confiden-:ial y placen­
tera del que la hace, la cual es imposible psicológicamente 
tn el que de veras reprende, porqu� seriedad y jovialidad, 
d:�gusto y complacencia, son estados de ánimo entre s� con­
tl arios .  

D iversas maneras de reprender.-Ef.te segundo medio de 
corrección puede ejercerse de maneras aún mis numerosas 
y variarlas que el primero . Desde luego, podemos distingti ir 
en él, como lo hemos hecho a propósito del a!lterior, entre 
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las reprensiones colectivas, por las que se reprende el toda 
tina clase o categoría de alumnos, y las ncprensiones par­
ticulares o ir:dividuales, que se dan a un alnmno aisladamen­
te de los demás. Pueden éstas, a su vez , ser públicas, 
si se dan delante de los demás, o privadas, si a so

.
las o en 

secreto . Puede distinguirse también entre l eprensión explí­
cítica y tácita, según que la reprobación y di :;gusto �e ex­
presen con palabras o sin ellas. Así, tácitam('nte, puede re· 
rrenderse con eficacia : ya con sola la mirada o actihd del 
educador, ya con una actitud de seriedad y coi . la supresión 
úe las mt�estras habituales de afecto o benevoléncia. La ex­
plícita puede también hacerse oralmente o 1or escrito . 

Cada una de las distintas maneras de repre!1der tit-ne en 
la práctica sus ventajas y desventajas, y es la pr udencia del 
educador la que, según las circunstancias, l1a rle determinar 
cuál de dlas sea la que más conviene para los fines educati­
rns que con ella se pretenden. Digamos algo acerca de al­
gunas d·� estas maneras de reprender. 

Peligros de la reprensión j1ública .-Hay que tener pre­
sente que la reprensión pública, especialmente si va dirigi­
c h. a muchos constituídos en colect:vidad, e:> sumamente pe­
ligrosa . El peligro consiste en que esta cla<:e de reprensión 
fácilmente puede convertirse, contra las int-nciones del que 
reprende, en un poderoso incentivo para que los reprendi­
dos, solidarizándose entre sí , hagan causa cofflÚn y turnen 
enfrente del educador una actitud tal, que fácilmente puede 
acabar por arruinar por completo ·su .:rntoridad Es inde­
cible el ánimo que da al alumno el ver que no es él 
s0lo el reprendido ; y cuán difícil se hace a veces su correc­
ción por este procedimiento . De nuevo aquí l1dy que tener 
¡.resente la máxima «divide y vencerás» . 

Pero aun la reprensión individual pública puede tener 
también graves inconvenientes, según sea ];:i índole .  carác­
te1 o estado de ánimo del que así es repr'=nd;d<.. . Con fre­
rnencia, la reprensión pública puede dañar no poco por lo  
'{lle afecta al sentimiento del  honor : ya porq'....e .  hiriéndolo 
�n demasía, puede dar lugar al despecho ; v a  porque, dismi­
l •Uyéndolo o embotándolo , se priva al educd.do1 de este po­
dé.roso resorte de la educación. Esto por lo que se refiere a: 

los alum1!os que de ordinario se portan bier y tienen senti­
miento de su propia dignidad. Una humillación públic::c pue­
de dejarios maltrechos y desconcertados ; y ..ttm ,  a veces, 
incitarlos a imitar por despecho la conducta de los que se 
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yortan mal , conspirando con ellos  contra el orden de la dis­
ciplina y contra la autoridad del educador. 

Pero la reprensión pública individual es en gran manera 
peligrosa cuando se trata de alumnos de ::ierto carácter y 
c.ondiciones, que describe muy bien el P. Rt 'Z Amado ( Edu­
cación moral, 2 .ª  ed. ,  n .  401, p .  468) con las siguientes pa­
lé•bras : «Hay discípulos a quienes és peligra so y contrapro­
ducente reprender en público,  pues han llegad ·) a tal grado 
de frescura o avilantez, que toman a chacota LL reprensión, 
sacando de ella una especie de aureola de enfants te• rib les 
con que se pavonean entre sus compañeros ; y aun se dan 
casos en que logran, con un gesto o con el m�ido de mirar, 
etcétera, poner en berlina al profesor que los reprende. Y 
no se crea que esto acuse precisamente, en to¿os los casos-, 
ur:: grado extraordinario de perversión . H er:ios conocido ni­
ños no perversos, pero de temperamento fria e imperturba­
ble , y al mismo tiempo graciosos y agradables a sus condis­
cípulos,  a quienes era muy peligroso reprer1de: en públ ico.  
Por el  contrario ,  en cuanto se les separa de la :;olería de sus 
admiradores ,  pierden los tales su jactancia y terribilidad . . 
Más eficaz es la reprensión que se da, n o  delanto:- de los com­
¡-añeros, sino secretamente, ante algunas nersunas r :·speta­
h:es, v. gr. ,  el Claustro profesora! o el Di1 ector y el Pro­
fesor.» 

R eprcnsiones con plan.-En caso que el ah.:nno se mos­
trase reacio a los avisos y a las reprensiones de alguno de 
sus educadores o profesores, mayormente s1 éstas, aun des­
pt�és de haberle aplicado algunos castigos prupios del ter­
ce1 estadio, no le hacen mella,  por estar en rie:t:t manera ya 
liabituado a la reprobación y disgusto de los  qcte inmediata­
mente le tratan, puede echarse mano de una forma de re­
prensión más solemne y, por decirlo así, mas documentada, 
en la que se le ponen a la vista las faltas por él cumetida:,, con 
c:xpresión del tiempo y del lugar en que incurrió en ellas, de 
las veces que se le avisó, de los castigos que J)Or ello mere­
ció , y de la rr.anera concreta y posible de e vitarlos y enmen­
dar su conducta, dejándole en todo caso ai:nn..Ldo pan por­
tarse bien. En un notable escrito pedagógico de uno de los  
antiguos coleg-ios de Austria de la Compañia de Jesús ,  pu­
blicado por Pachtler-Dühr en Monum enta trernzaniae Pae­
a·agogica , Ratio StHdiorum et Instit1dio 1 1es Sch olastica e So­
cietatis J esu, I V, p. 151 s. (Band XVI) ,  baic- el título 1(Eini­
ge Kapitel der Gymnasial-Padagogilrn (1736), se describe 
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tpágina lü9) de la siguiente manera, inspirándose en Sacchi­
ni y Juvencio, el plan de una reprensió11 completa como la  
d e  que hablamos : «Para que la  reprensión sea tal cual debe 
�er, ha de contener los siguientes extremo s :  Descríbase en 
primer fugar la culpa, y esto bastante gráficamente ; luego, 
expóngase su indignidad ; siga la enumeraciór de sus per­
juicios, y, por fin, se añadan las amenazas ele --astigo ,  si pa­
re:ciere bien ; lo cual se dirá al culpable ciertamente con pa­
fabras graves y severas , pero de manera quP vayan templa­
d as por la suavidad y clemencia. Ni el reprensor prudente 
creerá con esto haberlo hecho todo . Resb todavía ci.ue se 
muestre la manera de enmendar la culpa ; e ..; ,  ::i ::iaber · para 
que no tenga lugar la justa queja de que no se enseña a los 
niños a hacer lo que conviene, sino que son castigados por­
cmr. no lo hicieron.» . 

R eprensiones combinadas. - Pero la  reprensión resulta 
mucho más útil y eficaz si, además de estar bien preparada .  
e �  repetida por  varias personas de  las que :nte;vienen en la  
tducación del alumno ,  después de haberse convenido entre 
�' y puesto de común acuerdo, formando por decirlo así, 
t;na como rueda de correctores. Este procedi .r, iento es in­
clicado para casos de especial gravedad. y cuando las re­
rrensiones de uno solo parecen ser de poca efüacia, por ha · 
))erse el alumno acostumbrado a ellas. La u�rnnimidad de las 
aistintas personas que intervienen en la formación del alum-
110 desde distintos puntos de vista, en apreciar sus faltas, no 
puede menos de causar en su ánimo una imp1 esión m.uy gran­
de, que fácilmente dará lugar a un mejoramiento de su con­
ducta. 

Comienza, por ejemplo ,  el Inspector llamá:1dole aparte 
y dándole una buena reprimenda, bien documentada y con 
gran seriedad y gravedad. Al día siguiente h.:cce lo mismo 
vn profesor, otro día otro profesor, y, por fin. también el 
Director. Si a la acción de todos colaboran también los pa­
dres del alumno, éste no tiene más remedio que entrar den­
tro de sí, y, generalmente, acaba por rendirsl' y sujetarse 
al orden disciplinar, enmendando su conducta. 

A lgunos defectos principales que ha:,• q?Le evitar en toda 
Hpre11si6n .-Vna fuente de muchos defectos e n  que puede 
incurrirse en el empleo de la reprensión, consic:te en hacerla 
a impulsos de la pasión, generalmente de la ira. que surge 
en el ánimo del educador al observar ciertas faltas de dis­
úplina en los educandos, principalmente aquellas qu::: más 
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h ieren su amor propio ,  por ser más directamente en me­
noscabo de su prestigio y autoridad. Hay ':!Ue evitar, pues, 
a todo trance, no solamente que la reprensió1: proceda dtl 
un arrebato de ira, sino también toda aparie,,cia de ello .  
Esto só lo ,  en  efecto, sería capaz de desvirtttar y aun, tal vez, 
de anular su eficacia ; fuera de que de ello s� siguen también 
otros muchos defectos no menos perjudiciale,, que afecta11 
<l la forma o expresión exterior de la reprensión, princi­
palmente cuando ésta se hace oralmente . T<..les son, por 
( j emplo, el servirse de palabras o expresiones que ,  r<.zona-­
J:lemente, pueden ser consideradas como injuriosas para el 
reprendido ; el emplear palabras bajas rropia.> de hombres 
incultos e incompatibles con las exigencia · ele la cortesía 
más e1emental ; el calificar al reprendido con <opítetos humi­
llantes que rebajen sus cualidades naturales · i:'I traer a pla­
n faltas ya pasadas y convenientemente correb·idas ; el alu­
úir a defectos físicos o taras, somáticas o osicológicas, del 
1 eprenclido que no dependen de su libre all)edrío ; el reme­
dar o burlarse de su manera de hablar o de accion;;.r ; el 
l 1 acer mención de defectos de su familia o de todo lo que 
pneda significar menosprecio de ella, así como también 
de su posición social, de sus ideas político.s, de su ciudad 
r.atal, de su región . patria o nacionalidad . Cualquiera de 
estos defectos de la reprensión da razon:iblemente pie al 
reprendido y aun también a su familia y a lo"  que Sr� inte 
resan por él, para defenderse de la reprensifrn del educa­
dor como de una agresión in justa, puede "er para él oca­
sión de disgustos graves y para el est,1bl "cimiento docen­
te causa de descrédito 

Para evitar estos defectos, el propósito práctico funda­
mental ha de ser el de jamás reprender a nadie mir>ntras 
vno se siente perturbado por la pasión . Par::i. lo cual , la 
::nayor parte de las veces será menester d�jar que entre la 
falta y la reprensión transcurra un tiempri más o menos 
largo . para que se restablezca la serenidad del ánimo y se 
vean con claridad y sin exageración de nip¡�·{m género los 
motivos verdaderos de reprensión y el verd:o der'o alcance 
o gravedad de los mismos, desde el punto el.! vista de la 
responsabilidad del educando .  

Aun restablecida la serenidad . otro propésit.) firme ha ele 
ser  el ele no dejarse l levar , en la apreciación clt las  faltas 
de la an1 ip:-t" Ía natural que. tal vez,  ptJcda sentirse h:icia el 
a lumno reprendido .  Para lo cual servirá haber pensado bien 
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la forma de  la reprensión antes de proferirb, poniéndose 
ante la vista el efecto que ella puede produci�. no sólo al 
alumno , sino también a los padres y familia rlel mismo y a 
todos cuantos puedan interesarse por él .  Como quiera que 
lo que el educador diga al alumno al reprenderle e, muy 
fácil llegue a oídos de ellos, bueno será de tal manera re­
prender como si la familia del alumno se hallase presente. 
Ni será inútil tener en cuenta lo que el alumno pueda con 
el tiempo llegar a ser, para no tratarle de manc:ra que cuan­
do sea hombre y ocupe tal vez altos puestos en la sociedad 
c..onserve ingratos recuerdos de sus educadore� y del esta­
biecimiento donde estudió . 

R equisitos p ositivos de toda reprensión .-Además de evi­
tar los defectos mencionados, la mayor eficacia de la repren­
.c,i_ón requiere las siguientes condiciones . Ante todo, ha de 
ser justa y proporcionada a la gravedad de l . ts  falta.: y al 
grado de libertad con que se cometieron .  Así .  por ej emplo, 
reprender a un alumno por una falta de urbanirlad en la que 
t;i1 vez incurrió por pura inadvertencia ; hac�r c. bjeto de una 
n"prensión seria faltas cometidas sin reflexión y .c,olamtnte a 
i:lj_pulsos de la necesidad imperiosa que el alumno siente de 
t:1overse, de hablar o de jugar, que más imputables son al 
•·igilante o al reglamento, que no ha sabido yrevenir estas 
e:casiones, que al alumno que en ellas falta casi con fatali 
dad ; sería una manera inconveniente de servir se de la re­
prensión como medio pedagógico . 

La reprensión, además, ha de ser concreta_ refiriéndose 
:t hechos determinados enteramente ciertos y comprobados 
y expue�tos sin ninguna exageración ; ha de ser breve, sin 
amplificaciones enojosas ni consideraciones r¡ raciocinios mo­
rales demasiado largos o demasiado sutiles ,  .para el re­
prendido pueda fácilmente comprenderlos.  

Pero, sobre todo, contribuye a su eficacia que vaya ;;com­
pañada del reconocimiento y alabanza conv\:'ni�ntes de c:que­
llos aspectos de la conducta anterior o actua. d�l alumuo que 
verdaderamente la merezcan, porque el contra,,te de la ala­
banza· con la reprensión, de la buena condJcta con las fal­
las determinadas de que se le reprende, las haga resaltar 
mejor en su conciencia y le ayuden a avergolizarsc de ellas y 
a detestarlas eficazmente. 

Por fin, y como resumiendo lo dicho ,  d� t_,i l manera ha 
de formtilarse, con tal serenidad y aun con ta.les muestras 
de benevolencia y de interés por el bien del que es corregt-
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do ha de expresarse, que deje en el ánimc del que es  re­
prendido la convicción de que la enmiend,, a la que se le 
exhorta es, por parte de él, posible y aun fáci! , esforzándo­
;:,e un poco ; y de que, por parte del educ<idrr ,  �10 se descon­
fía de ella, antes bien, se espera fundadamente que !>e ob­
tendrá. Hay que evitar, pues, toda expresiór: que indiqu-= 
que se prevén nuevas transgresiones de la dis-:iplina o q u '  

por la reprensión no va a obtenerse el res.-Jtado apetecido, 
i,or juzgarse imposible. En materia de condnctd moral . nada 
hay imposible, por lo menos con el auxilio <le la gracia so­
brenatural y la práctica de la religión. 

FERNANDO M. PALMES, s r .  




